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11 DE FEBRERO  2024. CICLO B.  6ª DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª: Levítico 13,1-2. 44-46 2ª: 1ª Corint. 10,31 -11, Evang Marcos 1,40-45 
 
1º Meditamos: ¡Qué valiente el LEPROSO del evangelio de hoy!  tuvo que romper los 
vetos de la ley, la marginación social; también, salir de su interminable aislamiento y su 
aspecto deprimente. También, romper la multitud y abrirse paso hasta llegar a Jesús: 
Como un náufrago, se agarra a Él; sólo le pide: ¡Sálvame, límpiame! El intocable, el 
impuro, el marginado, rompe las leyes del Levítico, y Jesús rompe la pureza ritual, toca 
y cura a un leproso: tampoco le dejarán ya entrar en las ciudades ni en el templo. Jesús 
se convierte en impuro.   

El leproso del evangelio es una imagen de innumerables vidas de hoy, al borde del 
desamparo social o de la soledad mental, social y afectiva. Hoy he pensado en ellos, los 
afectados por tantas lepras y males de este mundo, pero, al mirarme por dentro y por 
fuera, me he apresurado a acercarme a Jesús para que cure mi lepra escondida. Yo 
también necesito ser limpiado, tocado por sus manos. Todos lo necesitamos para 
hacernos más humanos y fraternos. Padecemos DOS MALES contradictorios: la 
PRIVACIDAD egoísta y aislante, que nos encierra en nuestra comodidad, riqueza y 
miseria, que nos aísla y protege de ellos, los otros. Y la MASIFICACIÓN que nos 
amontona en estadios, espectáculos y calles; también en aficiones y en modos de pensar, 
llevados y traídos por las redes y pantallas. ¡Cuánta soledad hay a veces en la multitud! 

En 1889 muere a los 49 años de edad el Misionero católico Damián de Veuster,  
canonizado en 2009 por la Iglesia. Ya, en 2005, había sido elegido el hombre más grande 
de todos los tiempos por la radiotelevisión y la prensa nacional belga, y en 1949, una 
estatua suya se colocó en el Capitolio de Washington, representando a Hawái, 50º estado 
americano. Pero, antes de subir al Capitolio y a los altares, él había DESCENDIDO en la 
Isla hawaiana de Molokai a lo más profundo de la miseria humana entre 700 LEPROSOS, 
y se había confinado y contagiado con ellos hasta la muerte. No los pudo curar, pero los 
dignificó y los amó, prolongando la presencia viva, palpitante y dolorida de Jesús. 

Nuevas lepras y nuevos Molokai siguen existiendo; tampoco faltarán nuevos 
Misioneros que no subirán a los altares, pero que, encarnando la presencia de Jesús, 
DESCENDERÁN adonde haga falta para servir, dignificar a los que más sufren. Tal vez, muy 
cerca de tu casa se encuentre algún Molokai perdido y olvidado.  

Pidamos al Padre hoy: Una mirada limpia para descubrir el sufrimiento humano, y 
unas manos generosas y unos pies ágiles para llegar a las islas y orillas más olvidadas. 
 

2º Compartimos: ¿Qué sabéis en el grupo de personas enfermas, ancianas, necesitadas 
en vuestro entorno? ¿Hay algún Molokai aislado, desapercibido cerca de ti?  

3º Compromiso: Acércate a los demás con humildad y cordialidad. Sé útil y servicial aquí 
y ahora. Haz una lista de personas que te necesitan o dependen de ti. 


